
EL OBSERVADOR PERPETUO 

¿Alguna vez has sentido como si tuvieras a alguien mirándote 

constantemente? ¿Una sensación recorriéndote la nuca? Pues bien, haces bien en 

sentirlo, ya que esa sensación soy yo. No puedes verme ya que, en realidad, no 

existo; tu miedo y temor son los que hacen posible mi existencia. En el momento en el 

que dejes de temerme, desapareceré e iré a por otra persona. Pero tengo la sensación 

de que eso tardará en suceder. 

Te pondré unos cuantos ejemplos para que entiendas que te estoy diciendo. 

Cuando estás caminando por una calle solitaria a altas horas de la noche, ¿no sientes 

como si tuvieras a alguien detrás de ti? ¿Alguien cuyo objetivo es alcanzarte y hacerte 

algo malo? Pues bien, esa ''persona'' soy yo. La alegría que me produce tu temor es 

indescriptible. Lastimosamente, no puedo acercarme y decirte hola. 

También estoy seguro de que, cuando estás caminando por el pasillo de tu 

casa a oscuras, sientes como si alguien estuviera caminando detrás de ti, como Orfeo 

con su Eurídice. Pero por favor, no te des la vuelta. Quiero estar contigo todo el tiempo 

que pueda. Si desaparezco tan pronto no hay diversión. 

Finalmente, continuando con el ejemplo anterior, con total seguridad te habrá 

ocurrido lo siguiente: estás tranquilamente en tu cama, a punto de dormirte, con todas 

las luces apagadas y la puerta de tu habitación casi cerrada, exceptuando una 

pequeña abertura, cuando adviertes que, por esa abertura, hay alguien sombrío 

observándote. Puedes levantarte y cerrar la puerta, pero aún así la sensación de mi 

presencia no desaparece de tu mente. Insomnio conseguido. 

Podría seguir pero creo que, conseguido esto, ya tienes suficiente. Es 

conveniente decir que mi actividad no se reduce solo a la realidad; también actúo en 

tus sueños, convirtiendo agradables sueños en horribles pesadillas.  

Bueno, ya me he cansado de hablarte, te dejo tranquilo. Por cierto, si mientras 

estás leyendo esto sientes algo...es buena señal. Nos vemos pronto. 


